
LOS FAVORITOS DE...

1.¿Tu último descubrimiento viajero? “La Cueva de los Cristales en El
Teniente, cordillera de Rancagua. Tuve el privilegio de explorar los túneles

de la mina, donde —entre fragmentos de trenes al final de socavones anti-
guos— un minero me mostró, iluminada con su lámpara, una inmensa geo-
da de cinco metros de diámetro. Una burbuja de aire, en esa profundidad,
donde habían crecido inmensos cristales transparentes de selenita; ahí supe
que también se podía mirar a través de una piedra y que la piedra emitía
todos los colores desde su interior, iluminada por una lámpara de carburo”.

2.¿Dónde volverías ahora mismo? “A la Antártica, para buscar un tém-
pano que encontré varado en la bahía Elefantera, isla Rey Jorge, en el

que hace algunos años tallé una gran esfera. Me gustaría navegar hasta
encontrarlo, para seguir trabajando a bordo de esa escultura errante, en un
silencio y soledad que nunca más he vuelto a sentir. También volvería para
instalar una escultura de piedra y acero de 6 metros de altura, en homenaje
al viaje de Shackleton y al reciente redescubrimiento de su buque Endurance
a mil metros de profundidad, en el mar de Wedell. Una escultura bien puede
marcar la soberanía poética de Chile en los mares del sur, además de la
importancia del rescate de esa expedición por parte de la Armada chilena en
la persona del piloto Pardo”.

3.¿Un personaje que te haya inspirado a viajar? “Charles Darwin, quien
el 20 de marzo de 1835, transportado por 10 mulas rumbo a Mendoza

por el Valle del Yeso, pasó por la huella frente a nuestra casa, que está cons-
truida en una de las ‘terrazas’ de la cordillera del Maipo. Me enseñó también
que en los viajes, la naturaleza se comunica directamente con los más pro-
fundos estratos espirituales del viajero”.

4.¿Tu pueblo o ciudad favorita de Chile, y del mundo? “Mi muy querido
Pirque, donde generosamente me otorgaron el título de ‘Ciudadano

Ilustre’. En el mundo, Marucici, pequeño pueblo de canteras de mármol en
Istria, Croacia, donde hace 40 años fundé una escuela de escultura en pie-
dra, Kornarija, que opera hasta hoy. Y Bloombsbury, Londres, para mí el
corazón de la cultura británica, donde fui profesor de escultura durante casi
una década. Toronto, donde probablemente tengo mis más connotadas es-
culturas monumentales, presididas por Puente de luz. Y Humblegarden, Es-
tocolmo, donde instalé mi escultura en piedra Anderna”.

5.¿Un lugar que te haya decepcionado? “La cuesta de las Chilcas, entre
El Tabón y Llay Llay, donde todos circulan aventajando camiones a

toda velocidad y nadie admira las gigantescas rocas, sin duda las más mo-
numentales y escultóricas de Chile. Mi proyecto con energía solar es ilumi-
narlas al atardecer y durante la noche, a fin de crear conciencia de la fuerza
geológica del paisaje y del fundamento andino de Chile”.

6.¿Lugar de Chile que debiera ser un hito viajero? “Sewell, donde tuve
el honor de ser profesor de arte a los 25 años: debe llegar a ser la

capital andina de Chile. Reitero la intuición poética con que partió mi genera-
ción, Amereída: ‘La mirada hacia adentro’ con los años se me transformó en
mirada ‘desde dentro’. Tanto viajé por los Andes que mi caminata se trans-
formó en estadía y hoy, para mí, son lo mismo mi posición poética y mi vida
cotidiana”.

7.¿Un alojamiento favorito o especial? “Las casas de piedra en los An-
des (‘aleros’ para los arqueólogos). Nombro Carvajal, a orillas del río

Yerba Loca; Piedras Numeradas, en el origen del río Molina; Casa de Piedra
Verde o ‘La nariz’, en el estero El Toyo, donde caben 20 jinetes a caballo;
Cruz de Piedra, en el origen del Maipo, donde recogí cristales de basalto
para mi exposición Viaje al corazón de la piedra”.

8.¿Un museo o galería de arte favorito? “Sin duda, mi galería Artespa-
cio. Desde un principio se impuso la tarea, hoy cumplida, de colocar la

escultura en el espacio público y colecciones privadas. Recomiendo también
el museo-colección de esculturas a tamaño monumental de la Universidad
de Talca, la mejor de Lati-
noamérica. Y la cordillera,
sin duda, la galería de arte
mayor que está siempre an-
te nuestros ojos”.

9.¿Lo que no falta en tu
equipaje? “En los An-

des, un pequeño martillo
geológico para saber qué
piedras estoy pisando o a fin
de asegurar las herraduras
de mi mula. En otros países,
donde viajo para instalar mis
esculturas, me acompaña
mi pesado morral con las
herramientas esenciales:
martillos, cinceles, nivel…”.

10.¿Un viaje soñado?
“Subir a la cumbre

del cerro El Plomo acompa-
ñado de mil voluntarios, lle-
vando al Príncipe Congelado
(Niño del Plomo) a su orácu-
lo, a su glaciar, después de
rescatarlo desde dentro de
un refrigerador en el museo
de la Quinta Normal. Un via-
je de desagravio, por la des-
consideración a las culturas
fundadoras de Chile de si-
lenciar la mayor ofrenda
simbólica de las primeras
naciones”. D
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Camino a la cumbre de El Plomo.
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Puente de luz, Toronto.
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Entrevista:
Sebastián Montalva W.

UN JARDÍN
BOTÁNICO PARA
SANTIAGO
SEIS JARDINES CON ESPECIES NATIVAS Y BOSQUES DE CUATRO
ECOSISTEMAS DIFERENTES CONVIVEN EN SOLO 4,5
HECTÁREAS. ASÍ ES QUILAPILÚN, PARQUE DEDICADO A LA
EDUCACIÓN AMBIENTAL, DONDE PUEDE VER DE CERCA
ESPECIES ÚNICAS Y ALGUNAS PRÁCTICAMENTE EXTINTAS.
POR Marcela Saavedra Araya.

“Para comenzar, deben saber que el parque está dividido en dos. A la derecha tenemos un jardín hecho con
especies introducidas, que busca mostrar que es posible hacer jardines de bajo consumo hídrico. Y a la izquier-
da, lo más llamativo: 3,5 hectáreas de flora nativa y endémica del norte y centro de Chile”, dijo Aarón Barrios,
guía del Parque Quilapilún, cuando cruzamos un edificio de adobe que hay en el lugar. Seguimos sus pasos

hasta un pasadizo arbóreo, donde se disponían especies como el chagual (Puya chilensis), coralito del norte y un emblemático
toromiro, “una especie endémica de Rapa Nui que fue declarada extinta en su medio natural y que hoy sobrevive en el
continente gracias a diversos esfuerzos de jardines botánicos”, explicó Aaron cuando nos presentaba el “jardín de especies
amenazadas”, uno de los seis que hay en este sector.

Esa mañana, lluviosa, habíamos salido hacia el norte de Santiago, más allá de Colina, para tomar la Ruta 57 hasta el desvío de
avenida Alpatacal. Allí, en una zona donde se diluye lo urbano para dar paso al mundo rural, aunque a solo 45 minutos de la
capital, está este Parque Quilapilún, que Anglo American construyó en 2012, “como uno de los proyectos de educación y
compensación ambiental de la empresa”, según explicó Rafael Ascanio, administrador del lugar.

Quilapilún es gratuito, abre de lunes a domingo, y se recorre libremente. Eso quizá explique por qué está cubierto con
señalética de accesibilidad: los distintos senderos son de cemento y planos, ideal para venir en silla de ruedas, por ejemplo.

Dicho eso, continuamos con el recorrido por un sector de chañares, árbol de flores amarillas típico del norte. En el camino era
fácil sorprenderse con la belleza paisajística. Da la impresión de que la disposición de cada una de las especies guarda un
sentido estético. Y justamente, Aarón explicaba que Quilapilún fue diseñado por la reconocida arquitecta y paisajista Consuelo
Bravo, “utilizando más de 150 especies de flora nativa y endémica”.

Cuando llegamos a una zona de bosque espinoso, el guía contó que las subdivisiones del lugar están pensadas como reflejo
de la flora del centro norte del país. Por eso, las plantas representan cuatro ecosistemas, y cada zona tiene especies asociadas,
que se pueden conocer con cualquiera de los expertos que dirigen los recorridos abiertos que se realizan cada fin de semana.

“También tenemos un taller botánico, de aves, de reciclaje y de flora nativa. Para participar solo hay que inscribirse en nuestro
teléfono o vía correo”, explicó Aarón, mientras nuestra atención nos conducía hacia una zona más verde. Era el sector de
bosque esclerófilo, donde había boldos, quillayes, peumos y litres. Esta ruta colindaba con el jardín de geófitas, que tiene
especies que crecen de un tubérculo, como astromelias, añañucas o huillis.

Rodeados de colores, Aarón destacó que el parque, además, “tiene zonas dedicadas a las especies de agua, a las cactáceas y
a plantas que tienen un significado etnocultural, como el canelo. Esos se suman a jardines como el de chañares y el de especies
amenazadas”.

Abierto para las visitas, el parque también está disponible para colegios y tareas de investigación. Quilapilún colabora con
estudios que realizan varias universidades, y tiene un vivero propio donde reproducen especies nativas, y que también se puede
recorrer, según explicó Aarón cuando estábamos cruzando una zona de pícnic y el moderno sector de juegos.

“Quilapilún actualmente tiene un foco en el aprendizaje. Quere-
mos que las personas disfruten aprendiendo de flora y mostrarle que
es posible tener especies nativas en casa. Nuestro próximo paso es
ampliar nuestra muestra, por ejemplo incluyendo especies altoandi-
nas, pero para eso tenemos que seguir investigando y estudiando la
flora local. Mostrarla es el camino educativo que perseguimos”, nos
dijo luego Rafael Ascanio, cuando estábamos terminando el recorri-
do en este jardín tan cercano. D

MÁS INFORMACIÓN:
Web: chile.angloamerican.com
/sustentabilidad/medio-ambiente
/parque-explorador-quilapilun.aspx
Correo:
parquequilapilun@angloamerican.com

El fenómeno del desierto florido es uno de los espectáculos naturales más asombrosos de Chile
y del mundo. Su belleza efímera, que dura pocas semanas y depende de condiciones muy

especiales, pone de manifiesto que este lugar no es un terreno yermo, sino que está lleno de vida.
Este registro, de julio de este año, es de la fotógrafa Ana María Casas-Cordero. “En un desvío
inesperado mientras viajaba hacia Copiapó, descubrí un anticipo del desierto florido y fue sobre-
cogedor. No solo encontré el desierto más árido del mundo cubierto de flores, también un atarde-
cer de colores bellos e intensos”, dice la autora, que hasta diciembre estará realizando un taller
online de desarrollo fotográfico para quienes quieran profundizar la práctica, conceptos y herra-
mientas de esta disciplina (contacto e inscripciones: CasasCordero.com). D

Hay vida en el desierto
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EN INSTAGRAM: 
Use el hashtag
#ClickDomingo en
sus fotos de sitios
desconocidos de Chile 
y compartiremos las
mejores en la cuenta
@RevistaDomingo 

DIARIO DE VIAJES

Está a 45 minutos de Santiago.
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Hay especies de cuatro ecosistemas.
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Opera desde el año 2012.
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También tiene visitas guiadas.
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